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			¡RIIING!

			¡Buenos días a todo el mundo! ¡Por fin es viernes! Un viernes loco, muy loco. Yo casi diría que… ¡loquísimo! [image: ]

			Pero ¿qué forma de empezar un libro es esta? ¡Tengo tanta energía y me siento tan positiva que voy a toda mecha! Porque sé que este va a ser un día de todo menos normal, y me parece genial. Si hay algo que odio en este mundo es la rutina. 

			Me llamo Sofía Surferss (aunque supongo que eso ya lo sabéis, ¿no?) y, por si hay algún despistado que necesita que me presente, soy tiktoker, influencer, deportista y, bueno, ¡lo que haga falta! Porque si hay algo que me encanta es disfrutar de la vida a tope y vivir todo tipo de aventuras y nuevas experiencias. 
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			A todo esto, y aunque me notéis superactiva, aún son las seis de la mañana. Pero es que estaba tan emocionada con lo que me espera que casi no podía ni dormir y, en cuanto ha sonado el despertador, me he levantado de golpe. ¿Qué digo «levantado»? ¡He pegado un brinco tan grande que parecía que hubiese un muelle suelto en la cama! ¿Alguna vez habéis tenido la sensación de que vais a vivir un día mágico y alucinante? ¡Pues así estoy yo!

			A ver, voy a respirar hondo y a centrarme un poquito. ¿Qué es lo primero que hay que hacer nada más empezar el día? Mmm… no sé. ¿Hacer la cama? Que no salga de aquí, pero creo que me voy a saltar este paso. Nunca lograré entender para qué hay que hacer la cama si dentro de unas horas vas a volver a deshacerla.

			Me parece que voy a ir directamente al segundo paso, que es mucho mejor: ¡hacer la maleta! Sí, ya sé que esto es algo que no se hace cada día. Pero sí que se hace cuando… ¡te vas de viaje! «¿Y adónde vas de viaje, Sofía?», os preguntaréis. No os preocupéis, que en cuanto termine de hacer las maletas, os lo cuento. Las cosas una a una, que bastante nerviosa estoy ya.

			Supuestamente, la maleta tenía que estar terminada ayer por la noche. Pero con tanto ir de aquí para allí, se me olvidó meter unos botines negros de más por si acaso. Y una chaqueta vaquera que tengo que va de fábula con uno de mis outfits. Esa chaqueta es esencial en mi armario. ¡Hubiese sido un drama olvidársela! [image: ]

			Aunque el equipaje solo sea para un día, mi maleta es casi más grande que yo. Siempre meto montones de cosas extra por lo que pueda pasar. Y os aseguro que en este viaje ¡va a pasar de todo! ¡La cosa promete! [image: ]

			¡Hale! ¡Ya está!

			¡Ups, no! Casi me olvido de una prenda tan importante como la chaqueta vaquera. ¡O puede que incluso más! Estoy hablando de un chándal, por supuesto. El chándal ¡que no falte! ¿Qué sería de la vida sin él? Como ya habréis podido imaginar, los chándales me flipan. Eso es un dato sobre mí que todos mis bbys deberían conocer.

			Vale, ahora sí. ¡La maleta ya está lista! Creo que por fin ha llegado el momento de anunciaros que…

			¡ME VOY A MADRID!

			Mola, ¿eh? Os cuento. Hace unos días contactó conmigo una marca de productos para el cabello muy conocida. La marca se llama Brigitte Brigitte. ¿Os suena? A mí me flipa, y sus productos huelen de fábula, así que fue un subidón que me llamasen para preguntarme si estaba interesada en colaborar con ellos. ¿Que si estoy interesada? ¡Por supuesto que sí!

			Brigitte Brigitte tiene un champú especial con una gama de productos para todo tipo de cabellos: liso, rizado, teñido, corto, largo… ¡Lo que sea! Están organizando una campaña con el lema «Feel the madness, feel the swirl» (si no controláis mucho inglés, significa: «Siente la locura, siente el remolino»), y ¿quién mejor que yo para formar parte de esa campaña? ¡Si es que ese lema me define a mí a la perfección! [image: ]

			Los rizos serán los protagonistas absolutos de la campaña, y habrá fotos e imágenes de famosos e influencers conocidos, como mi amigo Hugo (luego os hablaré más de él). Pero es que, además, también va a colaborar otra persona que todavía no me creo que vaya a conocer dentro de unas horas. Cuando me dijeron quién era… ¡casi me caigo de culo! Bueno, caerme, lo que se dice caerme, no me caí. Pero lo que sí hice fue soltar un grito de alegría que se oyó por toda la casa.

			Os estoy hablando de la auténtica, la genuina, la original… ¡Mad Fanny! 

			Cuando me dieron la noticia, ¡me quedé lo-quí-si-ma! ¡Y no hay para menos! Estamos hablando de la mismísima Estefanía (más conocida como Mad Fanny, su nombre artístico), una rapera y cantante puertorriqueña de reguetón y trap latino que tiene un talentazo que lo flipas. ¡Es la mejorcísima! Yo adoro sus temas «Mudita» y «Ahora me llama loca». Qué digo, solo esos dos… ¡Adoro todos y cada uno de sus temas! Los he escuchado como, no sé, millones de veces. Tantas que, si me dijeseis el título de una de sus canciones al azar, estoy segura de que sería capaz de recitaros toda la letra de memoria.

			Además, otra de las cosas que me vuelven loca de Mad Fanny es que no tiene ningún miedo a la hora de arriesgarlo todo con sus outfits. Siempre lleva lentes y uñas con nail art…, y le encantan los tonos neones. Vamos, ¡que su look tiene tanto estilazo como su música! Y, además, tiene una melena supersalvaje y superrizada, así que, ¿cómo no iban a contar con ella para esta campaña?

			Total, que voy a tener la oportunidad de conocerla en persona y de trabajar con ella. ¿Entendéis ahora por qué estoy tan animada y llena de energía? ¡Va a ser una experiencia genial! [image: ] (No hay suficientes emoticonos de felicidad para describir mi estado de ánimo.)
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			Oh, y a todo esto, casi me olvido de contaros una cosa superimportante. Este viaje… ¡no voy a hacerlo sola! Voy a contar con dos acompañantes de auténtico lujo: ¡mi madre y mi hermana Lola!

			La idea de que vengan conmigo me ilusiona un montón y hace que el viaje, que ya de por sí molaba cantidad, sea mil veces mejor. Las tres juntas en la gran ciudad, pasándolo en grande… ¡Un viaje de chicas! ¡Hurra!

			Mi madre aprovechará para hacer planes por Madrid, y Lola me ha dicho que le encantaría acompañarme al spot porque es un mundo que le interesa mucho. Para quienes no lo sepáis, mi hermana Lola también es influencer como yo, pero ahora ya no solo hace colaboraciones en campañas (aunque eso todavía le encanta, por supuesto) sino que se ha metido de lleno en el mundo publicitario. Este año va a empezar a estudiar la carrera de Publicidad y Relaciones Públicas en la UA. Dice que lo decidió este verano, justo antes de irse de vacaciones con unas amigas suyas muy locas y divertidas. Unas vacaciones que fueron tan guais y tan llenas de aventuras, ¡que se ve que le dieron para escribir un libro entero y todo!

			Por cierto, creo que me están esperando. Claro, ¡llevo tanto rato contándoos cosas que se me ha ido el santo el cielo! Ya he escuchado un par de veces a mi madre preguntándonos a las dos si estamos listas. Lo sorprendente del caso es que Lola le haya dicho que sí. Eso es raro, porque ella y yo solemos tardar bastante en vestirnos… Siempre vamos a nuestro ritmo. Pero hoy parece que me lleva ventaja.

			¡MÁS ME VALE ESPABILAR!

			En cuanto abro la puerta de mi habitación, descubro una especie de nota con una bolsa de chuches. ¡Ay, me muero! ¿Y este detallazo? ¿Será que tengo un admirador secreto? Si es así, se me ocurre un sospechoso principal. Voy a leer la nota y a averiguar si estoy en lo cierto:

			 

		  
			¡Suerte con tu día, Sofi! Te dejo estas chucherías para que te den fuerzas y buena suerte.

			Te quiero. [image: ] 

			Enzo

			  

				 

		¡LO SABÍA! 

			¿Me puedo morir de amor ya? Ha sido cosa de Enzo, mi hermano pequeño. ¡Cómo se nota lo bien que me conoce! Le daría un millón de besos ahora mismo para decirle que me ha encantado todo, pero debe de estar dormido como un tronco. Además, anoche me despedí de él como unas veinte veces y no había forma de que nos soltásemos. ¡Parecía como si nos hubiesen echado pegamento encima! En serio: ¡lo adoro! (y no es solo por lo de la bolsa de chucherías). Por supuestísimo, me las guardaré en el bolso. Siempre llevo el monedero, las llaves, pañuelos… ¡pero unas chuches nunca están de más! Tengo que acordarme de hacerle una videollamada cuando esté en Madrid. Seguro que le hará muchísima ilusión. [image: ]

			A todo esto… ¿dónde están mi madre y Lola? Tanto meter prisa y ahora no las veo por ninguna parte…

			—¿Qué, hay sueño? —me pregunta Lola, que aparece en el pasillo con su maleta en la mano y la voz de medio dormida aún—. Mamá ya está abajo esperándonos en el coche.

			—¿Sueño? ¿Yo? ¡Para nada! ¡Estoy a tope! ¿Y tú? —digo, y le sonrío con cara de estar muy espabilada.

			—Estoy divinamente —me dice con sarcasmo.
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			Lola y yo bajamos corriendo y guardamos las maletas en el coche sin perder ni un segundo. Mamá ya está dentro, preparada para salir, y veo que se le está empezando a poner esa cara de impaciencia que conozco tan bien. Nos vamos a la estación. Y es que… ¡iremos a Madrid en tren!

			Nada más entrar en el coche, noto que mi madre me está mirando fijamente… ¿Qué le pasa? ¿Me habré olvidado de algo?

			—Sofía, ¿vas a ir así? —me pregunta, extrañada.

			—¿Así cómo? —le contesto yo, más extrañada aún.

			—¡En chándal!

			—¡Pues claro! Ya me cambiaré en el hotel.

			Yo con el chándal voy supercómoda. Ya os lo dije antes: ¡viva el chándal! Además, así vestida también se puede ir derrochando estilazo. ¡Hay algunos que son divinos!

			Mi madre arranca el coche y nos ponemos en camino. En realidad, empiezo a sentirme un poco nerviosa (¡más todavía!). ¿Quizá hemos salido demasiado tarde de casa? ¿Os imagináis que perdemos el tren? No paro de mirarme los anillos y tocármelos mientras pienso en lo catastrófico que sería eso.

			—Tranquila, Sofía —me dice Lola, como si pudiese leerme la mente—. Estás nerviosa, ¿a que sí?

			—Un poco… Se me nota, ¿verdad?

			—Nooo, ¡qué va! Es que siempre te impacientas por cualquier tontería —contesta.

			¿Por «cualquier tontería»? Perdona, bonita, pero aún recuerdo aquella vez que teníamos que volver de Madrid a Elche. Cuando llegamos a la estación y preguntamos por nuestro tren, nos dijeron que había salido hacía una hora y pico. Sí, sí, tal y como os lo cuento. Cien por cien real. Lola y yo teníamos clase al día siguiente, así que íbamos sin maleta porque solo era un viaje de ida y vuelta en el mismo día… Vamos, ¡que tuvimos que pasar la noche en un hotel! 

			Anécdotas sobre trenes tengo a patadas… Y es que os voy a confesar una cosa: ¡soy especialista en perderlos!

			En otra ocasión fui a Valencia y, al regresar, me di cuenta de que la fecha de mi billete no era la correcta. ¡Tendríais que haber visto la cara que se me quedó!

			En resumen: que tengo un trauma muy fuerte con el tema. ¡Como para no estar nerviosa e impaciente!
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			¡Por fin hemos llegado a la estación! Pero con las prisas y el ajetreo, me da la sensación de que me estoy olvidando de algo. ¿Qué podrá ser? Estoy segurísima de que he cogido las botas, la chaqueta y el chándal. No, no… Tiene que ser otra cosa. A ver, a ver… ¡Claro! ¡Pablo! ¡Aún no he cogido el móvil para darle los buenos días! Todavía es un poco temprano, pero ¡estoy deseando despertarlo! [image: ]

			
			CHAT DE WHATSAPP DE PABLO Y SOFÍA

		  

		  
			Sofía

			Good morniiiiiing! [image: ] [image: ] 

				

			 

		  
			Pablo

			¿Cómo está mi madrileña favorita? ¿Has llegado ya?

				

		   

		  
		  Sofía 

		  ¡Jajaja! ¡Qué dices, hombre! Acabamos de llegar a la estación. Estamos a punto de montar en el tren.

			  

			 

			  
		Pablo

			¿En serio? ¿Y estás segura de que es el tren correcto? ¡Compruébalo bien, que ya te veo llamándome desesperada desde Sevilla a media mañana! 

		  

		   

		  
		  Sofía

		  ¡No lo digas muy alto, que nunca se sabe! ¡Voy a subir ya! ¡Hablamos! ¡MUA! [image: ]

			  

			 

		  
			Pablo

			¡Buen viaje! [image: ] ¡Ya me irás contando!

				  

			 

			Me despido de Pablo y guardo el móvil a toda prisa porque ya estamos subiendo. ¡Pasajeros, al tren! La buena noticia es que estamos cien por cien seguras de que este es el tren que va a Madrid. ¡Bufff! ¡Qué alivio! La mala es que todavía no nos hemos ni sentado y mi madre, mi hermana y yo ya tenemos montado el conflicto de siempre. Y es que absolutamente siempre que nos juntamos las tres en un avión o en un tren, surge el mismo problema: las peleas por el asiento. ¡Todo un clásico de la familia Moreno!

			Resulta que nuestro asiento favorito es el de la ventanilla. ¿A quién no le gusta mirar el paisaje? Supongo que hay de todo y que alguien habrá que prefiera el asiento del pasillo. Pero está claro esa persona no es ninguna de nosotras. Nosotras lo tenemos superclaro: ¡ventana a toda costa! Es mucho más chulo y, además, a mí me encanta sacar fotos de las vistas. Así que… ¿quién será la afortunada que se siente ahí?

			Las tres miramos nuestros billetes con ansias.

			—¿Quién tiene el asiento número 22? —pregunto al ver que es el asiento de la tan codiciada ventanilla.

			—¡Yo! ¡Yo! —grita Lola como una loca. Jo, ¡parece que esté en el bingo! Yo creo que ha debido de enterarse hasta el conductor del tren. No me extrañaría que en algún momento apareciese por la puerta del vagón para darle la enhorabuena.

			—¿En serio? ¡Pues a mí me ha tocado separada de vosotras! —dice mi madre, desmotivada.

			—Os lo juro, ¡ja, ja, ja! —responde Lola con una risa imparable.

			Yo miro de reojo su billete por si acaso, ¡no me fío de ella ni un pelo! Pero mucho me temo que esta vez se ha salido con la suya.

			—Ya te lo devolverá el karma, ya… —le respondo.

			—¡No te piques, tonti! Ahora, si no os importa, me voy a hacer un selfi para Instagram —me dice en modo picona. 

			Lola es superencantadora cuando quiere. Lo malo es que, como todas las hermanas mayores del mundo, hay veces en las que se pone en plan pesada y no hay forma de aguantarla. Menos mal que pese a todo la quiero mucho.

			Total, que Lola posa idealísima al lado de la ventanilla para subir la foto y… ¿os podéis creer que me he colado accidentalmente en el selfi?

		  ¡UPS!

			¡Ay! ¡Espero que las casi dos horas de tren que nos quedan pasen lo más rápido posible! ¡Me muero de ganas de llegar a Madrid! Pero no os preocupéis, porque tengo un as bajo la manga para que el trayecto se me haga mucho más corto: la Surferss list. ¡Es hora de escuchar música! ¡Vamos a darle al play y que suene la primera canción en modo aleatorio! Pero justo un segundo antes de que pueda pulsar nada…
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